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La historia que van a leer aquí es una historia

verdadera, y verdaderamente atroz. Siglo y medio

ha transcurrido desde que estalló la Guerra de

Secesión, la más sangrienta de la historia de Esta-

dos Unidos, un conflicto cargado de horrores in-

descriptibles. El asesinato del presidente Abraham

Lincoln a los pocos días de acabar la contienda

fue una tragedia terrible. Se ha especulado mu-

cho sobre la secuencia de los hechos que lleva-

ron al crimen y los momentos inmediatamente

posteriores, pero pocos saben lo que sucedió en

realidad.

Antes de que el historiador Martin Dugard y

yo empezáramos a escribir este libro, creía cono-

cer los datos y las repercusiones del asesinato.

Pero aunque he sido profesor de historia, la ver-

dad es que no tenía ni idea. Ya en el propio plan

de este vil asesinato hay elementos que nunca

=<

Nota a los lectores
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han llegado a aclararse. Es una trama de valor, co-

bardía y traición, y ver cómo se entremezclan los

hechos demostrados y presuntos de la conspira-

ción resulta inquietante. Los lectores aprenderán

mucho de estas páginas, y estoy convencido de

que ampliarán sus conocimientos de un país que

el asesinato de Lincoln transformó para siempre.

Este libro no es otro ensayo de actualidad

como los que he escrito durante más de una

déca da, y tampoco se parece al análisis informati-

vo que hago a diario en televisión. Pero trata de

algo que concierne a la vida de todos. Si quere-

mos mejorar nuestra nación para que siga siendo

la más grande del mundo, tendremos que cono-

cer a los verdaderos héroes que forjaron los Esta-

dos Unidos, y también a sus villanos más infames.

Por último, este libro está escrito casi como

una novela de intriga, pero no se dejen engañar

por el estilo. Lo que van a leer ni hace concesio-

nes ni es una historia adulterada. No es ninguna

versión distorsionada de Estados Unidos que yo

haya urdido, y eso me enorgullece.

BILL O’REILLY
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SÁBADO, 4 DE MARZO DE 1865

WASHINGTON, D. C.

El hombre al que solo le quedan seis semanas de vida está angus-

tiado.

A punto de terminar las obras de ampliación, Abraham Lincoln

sale del edificio del Capitolio con la cara contraída en un gesto que re-

pite incontables veces cada día: se siente exhausto, casi bloqueado.

Una muchedumbre de cincuenta mil personas soportan el chapa-

rrón hundidos en el barro hasta los tobillos para verle jurar el cargo al

inicio de su segundo mandato. Andrew Johnson, con la cara enrojeci-

da por el alcohol, acaba de despacharse durante veinte minutos soltan-

do una violenta diatriba contra el Sur; la ebriedad del nuevo vicepre-

sidente ha abochornado a la multitud.

Por eso cuando Lincoln sube al estrado para pronunciar su elo-

cuente llamamiento a la reunificación, el mensaje espiritual de este se-

gundo discurso inaugural suena aún más alentador. «Sin atentar contra

nadie, compasivos con todos, firmes en la ley emanada de Dios para

discernir el bien, sigamos trabajando en la labor que nos ocupa: resta-

Prólogo
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ñar las heridas de la nación, honrar al que luchó por ella cuidando de

su viuda y huérfanos, hacer todo cuanto esté en nuestra mano por una

paz justa y duradera entre nosotros y entre todas las naciones», enuncia

el presidente con toda humildad.

El cansancio de Lincoln no le resta carisma; además, ahora mismo

está pletórico de energías.

Mientras habla, el sol se asoma de repente entre las nubes y baña

de luz su alta y serena figura. Pero en Petersburg, nudo ferroviario de

Virginia a unos 200 kilómetros de allí, la serenidad es una fantasía. El

ejército confederado, al mando del general Robert E. Lee, lleva en

esta localidad más de doscientos cincuenta días resistiendo al asedio

de las fuerzas unionistas del general Ulises S. Grant. Los hombres de

Lee viven en trincheras y se ven obligados a comer ratas y tocino

crudo, pero no solo no se rinden, sino que además su general planea

huir de Petersburg y llegar a las Carolinas, al sur. Si lo consigue, la

plegaria de Lincoln por la reunificación de los Estados Unidos de

América tal vez nunca sea atendida. América seguirá dividida entre

Norte y Sur, entre los Estados Unidos de América y los Estados Con-

federados de América.

S

El discurso inaugural de Lincoln es digno de un gran actor dra-

mático. Y además, cuando levanta la mano derecha, tiene a solo unos

pasos a uno de los actores más famosos de Estados Unidos. A John

Wilkes Booth le han enardecido las palabras del presidente… aunque

no como este hubiera querido.

Booth, de veintiséis años y criado en Maryland, es un joven ex-

cepcional. Con su sonrisa desenfadada y su mirada canallesca, es gua-

po, inteligente, ingenioso, seductor, tierno y capaz de llevarse a la cama

a casi cualquier mujer que desee; y a decir verdad, ya van unas cuantas.

14 M ATA R A LI N C OL N
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A nadie sorprende el éxito de este actor en los escenarios de Broad-

way.

A su lado está su sensual prometida, cuyo padre, senador, no tiene

ni idea de que su joven hija se ha comprometido en secreto con un

hombre como Booth, de las modestas huestes de la farándula. Lucy

Hale y John Wilkes Booth son una pareja de jóvenes muy acostum-

brados a que la alta sociedad y el sexo opuesto se rindan a sus encan-

tos. Pero tampoco ella sabe de la simpatía de Booth por los confedera-

dos ni de su odio patológico hacia Lincoln y el Norte. Lucy no tiene

ni idea de que su amante ha montado un equipo de conspiradores de

primera fila para derribar al presidente. Disponen de armas de fuego,

BI L L O’RE I L LY Y M A RT I N DU G A R D 15

John Wilkes Booth, famoso, simpatizante 

confederado, asesino.
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financiación y un plan preciso; en estos momentos, la paciencia es su

consigna.

Bajo la llovizna de Washington, fría a la sombra de la cúpula del

Capitolio, Booth solo siente la rabia del ofendido. Impulsivo, el actor

tiende al melodrama. Antes incluso de que Lincoln pronuncie su dis-

curso, ya en el momento de verlo salir al pórtico oriental, Booth olvi-

da la conspiración que tan minuciosamente ha tramado.

Aunque no lleva rifle ni cuchillo, avanza en dirección a Lincoln.

Un agente de la Policía Metropolitana de Washington —plagada de

confederados infiltrados, todo el mundo lo sabe— lo agarra tratando

de frenarlo. Booth se resiste, pero solo consigue que el agente John

William Westfall tire con más fuerza de su brazo. Como toda la ciudad,

Westfall sabe perfectamente que hay conspiraciones contra la vida de

Lincoln. Hay quien dice que la cuestión no es si el presidente morirá,

sino cuándo. Pero en lugar de detener a Booth, o aunque solo sea lle-

varlo a interrogar, Westfall acepta las explicaciones del actor: se había

tropezado. Detener a un actor famoso podría traerle complicaciones.

Así pues, nadie ha detenido a Booth, que hierve de rabia escu-

chando el discurso de Lincoln; la gracia y la poesía de las palabras de-

satan su ira, y encuentra nauseabunda la visión de tantas caras negras

sonriendo a Lincoln entre la multitud. No, Booth no ha terminado. Si

acaso, está más decidido que nunca a «destronar» a Lincoln.

Tampoco Lincoln ha terminado. El presidente tiene planes épicos

para su segundo mandato. Desgarrada por la guerra, la nación tardará

esos cuatro años en consolidarse, puede que más. La consolidación es

una de las ambiciones primordiales de Lincoln, y con tal de cumplir-

la, nunca se apeará de su característica determinación. No dejará que

nada se interponga en su camino.

Pero el mal no conoce límites. Y el que ahora se cierne sobre

Abraham Lincoln es de los peores.

16 M ATA R A LI N C OL N
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